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Los comentarios de este libreto son propiedad de Celestino 
González quien perseuuirá al que lo reimprima sin su permiso.
EL CHICO DEL CAFETÍN
CUADRO PRIMERO
Cajetín popular de los barrios bajos de Madrid. Sobre 
el mostrador dos cajeteras grandes con sus grifos, una 
contiene café y otra leche. En el extremo del mos­
trador una bandeja grande con churros. En primer 
término cuatro mesas y un velador con sus corres­
pondientes banquetas. Al fondo un letrero que dice-. 
«Se prohibe el dormirse sobre las mesas.» Es de noche.
Al levantarse el telón aparecen el Señor Indalecio, 
dueño del establecimiento, con su mandil blanco, 
detrás del mostrador, despachando, ayudándole en 
esta tarea un Chico; Niceto sirve á los parroquianos, 
En una mesa el Peque y el Pinchapeces, distribu­
yéndose las colillas que el día ha dado de sí. En otra 
mesa un parroquiano acabando de tomar un vaso de 
café. En otra mesa El que no tiene donde pasar la 
noche.
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Se presenta La que no tiene donde pasar la noche 
y se sienta frente á El que no tiene donde pasar la 
noche. El Peque y el Pinchapeces entablan animado 
diálogo y después de hacer arqueo piden una de 
Chinchón, la que no les pueden servir porque según 
el señor Indalecio ya han dado las doce y no se puede 
despachar. Los chicos observan que el reloj está pa­
rado á las dos y suponen se parece á éllos que siempre 
están á dos velas.
Entra un Cochero de punto y sentándose en el ve­
lador pide uno de á diez y dos ceneques con mucha 
miga. Los golfos se burlan del recién llegado y poco 
á poco se van quedando dormidos. El que no tiene 
donde pasar la noche entabla conversación con La 
que no tiene donde pasar la noche porque cree re­
cordarla pareciéndole haber sido vecinos, y á poco se 
van los dos al cafetín de la calle de la Esgrima porque 
está más abrigado.
Entra el Sereno con más frío que un perro chino 
y mientras se toma un café con unas gotas que le 
sirve el señor Indalecio, pregunta á éste por el seño­
rito Antonio. Indalecio está indignadísimo porque 
su hijo Antonio está enamorado de la Encarna, la 
hija del señor Anastasio, el Prendero del Rastro, los 
que quieren á su hijo por el dinero de su padre, cosa 
que no conseguirán porque él lo evitará á toda costa, 
prometiendo deslomar á su hijo de una paliza si no 
abandona á dicha mujer. El Sereno se retira porque 
le llaman en la calle y aparecen las Hermanas de la 
vela. Niceto se acerca á éllas y después de tomar el 
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recado exclama: «Uno de cinco con sorna y cinco de 
puntas pa las dos».
Aparece el Tortuga metido en su cajoncito con 
ruedas y desatándose la correa con que lleva, en­
vueltas en un trozo de manta, sujetas las piernas, se 
levanta como cualquier mortal sano y bueno sen­
tándose en una mesa y tomándose una copa de 
aguardiente.
Entra el señor Damián con una merluza de ordago 
y viendo que no le quieren servir una copa de aguar­
diente se amosca é invitando á todos á que tomen lo 
que quieran; invitación que aceptan las Hermanas 
de la vela.
Entra el Sereno con dos guardias de seguridad á 
los que convida á dos copitas de aguardiente por 
cuenta del señor Indalecio, á quien no agrada la 
frescura del Sereno. El señor Damián protesta de 
que á él no se le quiera servir aguardiente, toda vez 
que lo toman los guardias y les amenaza con dar 
conocimiento de ellos en la poli y en la prensa. Los 
guardias le hacen ahuecar de allí no sin antes pagar 
cuarenta céntimos por el consumo de las dos Her­
manas. El Tortuga se mete en su carro y desaparece 
al mismo tiempo que entra la Churrera con quien 
tropieza. La Churrera vuelve á por aguardiente 
porque un tío borracho acaba de beberse lo de la bo­
tella y los guardias desaparecen con ánimo de arri­
marle dos cogotazos.
El señor Indalecio observa que los golfos están 
profundamente dormidos y manda á Niceto los des­
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pierte, el que acercándose á la mesa deja caer unas 
bandejas armando gran estrépito.
Se oye dentro una banda de guitarras y bandurrias 
y aparece el Garnacha, jefe de «la comparsa» y pan- 
dereteólogo, seguido de ocho individuos que entran 
tocando un bonito pasodoble,. Terminan el pasodo- 
ble y se preparan para cantar y tocar este bonito 
tango: «¡El monoplano!»
Música.
Luz á su novio decía:
«Chiquillo pa darme tono, 
cómprame un mono...
un monoplano, 
porque ahora es moda
la aviación.»
Y él así le respondía:





«No es por ahí, pirandón, 
si me quies camelar, 
pues el mono me ties que comprar;.
y apoquíname luz
pa quedar de chipén,
pa una «jupe-culote» también.»
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El Coro repite el número y al final bailan todos. 
Después de beber se retiran á los acordes del paso- 
doble con que entraron. El señor Indalecio está preo­
cupado con la tardanza-de su hijo.
Los golfillos desaparecen burlándose del Cochero. 
Las Hermanas piden una copita vacía y desenvol­
viendo su envoltorio sacan una botella de anís del 
mono y se toman una copita cada una volviendo á 
hacer el paquete.
Aparece don Domitilo, poeta melenudo, y al verle 
el señor Indalecio le abraza y le da la enhorabuena 
por haber estrenado ya su obra, suponiéndose se hará 
de dinero. Don Domitilo no está muy conforme con 
el estreno porque aún debe dinero, pues le ha resul­
tado un . saldo en contra de doce pesetas cuarenta 
céntimos. Sin embargo, continuará luchando hasta 
que consiga estrenar en Apolo, Para lo cual está 
preparando una obra dramática y la cual se titula 
«Sangre negra ó amor de obrero». Estando comen­
tando la obra se presenta Antonio el que dice á su 
padre que viene del café y á don Domitilo, de ver á 
Encarna.
El señor Indalecio reprende á su hijo, porque sos­
tiene relaciones con la Encarna y Antonio trata de 
convencer á su padre, lo que no consigue por ningún 
medio. Indalecio se irrita más y amenaza á su hijo 
con abrirle la cabeza de un porrazo si no deja las re­
laciones con Encarna. Le recuerda que mañana es 
Nochebuena y no quiere que falte á cenar. Antonio 
así lo promete pensando que después de cenar le de­
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jará salir un rato con los amigos. Don Domitilo in­
terviene en la discusión cosa que no agrada al señor 
Indalecio, por lo que le da un empujón que le hace 
caer sobre una de las mesas. Antonio desaparece y 
los concurrentes sostienen al señor Indalecio el que 
manda á las señoras al convento de las arrepentidas.
CUADRO SEG-TJISrXDO
Habitación en casa del señor Anastasio. En el centro 
mesa camilla con los restos de la cena. Al fondo una 
mesa y sobre ella un Nacimiento con sus vetillas en­
cendidas.
Al levantarse el telón aparecen sentados á la mesa 
la señora Engracia, el señor Anastasio, Encarna, 
Pepita y Manolín. El señor Anastasio trata de partir 
un trozo de turrón con un formón y martillo mien­
tras Pepita y Manolín tocan la pandereta y cantan el 
siguiente villancico:
Pep. Tengo que echar una copla 
por encima de una cama, 
pa que Dios le dé salu 
á mi madre y á mi hermana.
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El señor Anastasio se amosca porque á él no le ha 
incluido en el villancico y manda á Manolín le cante 
uno. Manolín improvisad siguiente:
Man. Tengo que echar una copla 
por encima del fogón, 
pa que de un buen martillazo 
puedas partir el turrón.
Los chicos tocan las panderetas y la señá Engracia 
les manda callar. El señor Anastasio observa que 
Encarna está triste y lo achaca á que no haya visto 
al novio. Encarna le manifiesta que ha dado palabra 
de irla á ver después de cenar y tiene confianza 
en él. Lo contrario de lo que piensa su padre; porque 
sabiendo que don Indalecio Mínguez es un zoquete 
que se ha propuesto quitar las voluntades á su hijo 
porque cree que si miran á Antonio no es más que 
por el cajón del cafetín, hace que su hija no tenga 
gran ilusión con Antonio.
Suena dentro la campanilla y aparece Antonio. 
Los chicos al verle le rodean y le cantan esta copla:
Tengo que echar una copla 
por encima del «Heraldo», 
pa que el novio de mi hermana 
nos dé hoy el aguinaldo.
Antonio echa mano al bolsillo del chaleco y el señor 
Anastasio le corta la acción separando á los chicos y 
mandando á la señá Engracia les acueste. Cuando
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han desaparecido los chicos y la señá Engracia, 
Anastasio desaparece á por una copila de escarchado. 
Encarna y Antonio hablan de lo desesperado que 
está este último por la polka que le ha armado su 
padre pretendiendo no dejarle salir de casa.
Suena nuevamente lacampanilla y aparece el señor 
Anastasio con una botella de anís escarchado debajo 
del brazo y seguido del señor Indalecio.
El señor Indalacio al ver á su hijo se encara con él 
y le obliga á salir de allí. Cuando ha desaparecido 
Antonio, el señor Indalecio dice que va á hablar dos 
palabras con el señor Anastasio y que prefiere sea 
mejor en la taberna de abajo. La señá Engracia y 
Encarna, temerosas de que se vayan á pegar tratan 
decontenerles allí pero ellos desaparecen, no sin antes 
haber cogido el señor Anastasio una cayada. Madre 
é hija quedan muy asustadas y pensando á lo que 
habrá ido allí el señor Indalecio. .
A poco aparece el señor Anastasio incomodadísimo 
y sintiendo no haber dado con la cayada á don In­
dalecio.
Las mujeres le preguntan lo que le ha ocurrido y 
Anastasio lo explica en la siguiente forma:
«¡Pues vetáis! Ha sido cuestión de medio minuto. 
¡Amos, que no sé cómo no le he...! No hemos llegao 
al portal tan siquiera. Salimos al corredor; el señor 
Indalecio se para y me suelta á tenazón la siguiente 
sandez: «Señor Anastasio, mi fortuna es un mito. 
Estoy entrampao hasta los tuétanos y me van á em­
bargar si no pago una letra de quinientas pesetas, 
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que me vence el sábado. Si me saca usté del compro­
miso, se lo agradeceré.» Y desapareció. Yo, calcu­
lados cómo me quedé».
Madre é hija pretenden convencer á Anastasio para 
quele de las quinientas pesetas aunque sea vendiendo 
el mantón de Manila y lasarracás de Encarna, aun­
que no sea más que para que vea la diferencia que 
hay entre don Indalecio y ellos. Anastasio se inco­
moda y las manda á la cama mientras él vuelve á 
dar golpes al turrón de marras.
Al levantarse el telón aparecen varios Compradores 
y Vendedores cantando el siguiente número:
■'u - cuadro tee'e ¡
O’jO;0.- : > = ve ... ' s o -id
El Rastro en la parte conocida por las «Américas».
Varios puestos ambulantes de ropas y objetos. A la 
derecha el puesto de El Candorro, en el que se des­
pacha tabaco de colillas, cacharros de cocina, etc. A 
la izquierda el puesto del señor Anastasio con el si­
guiente rótulo «Compra-venta mercantil de Antiqui­




¡Qué alegre que está el Rastro 
por la mañana!
En él se encuentra todo 
lo que hace falta. 
Es este sitio
de todos los Madriles, 
el más castizo.
Y se ven las hembras 
de más corazón aquí, 
que es el mejor pueblo 
de toa la nación, Madrid.
Atraviesa la escena un trapero pregonando su 
mercancía. Una ciega tocando la guitarra pasa de un 
lado á otro cantandoy pregonando décimos de lotería.
Sale un Caramelero ambulante y al llegar al centro 
de la escena exclama:
Traigo vainilla, 
café, coco, menta 
canela, frambuesa, 
plátano y limón, 
anís, goma, fresa, 
naranja y melocotón. 
Niños, pegar y gritar. 
Si no vus lo compran, 
tirarsus al suelo, 
llorar y rabiar,
— li­
que el caramelero 
trae la confitura, 
y por una perra 
sus podéis hinchar.
Desaparece el Caramelero y sale «El de la pata de 
palo» acompañado del Pinchapeces, el Pirracas, la 
Cacharrito y la Pelamanguitos cantando el siguiente 
número:
Música.
¡Ay, Grabiela! me tienes medio loco 
y estoy enfermito de tanto penar.
¡Ay, Gabriela! me estás dando achares;
lo mismo que pagas, así has de cobrar.
Tus ojazos charranes, 
que son un fusil 
de la Guardia civil.
Tus ojazos, morucha, 
me matan á mí;
por favor ven aquí, 
ven aquí; ven aquí.
Bailan una matchicha y siguen cantando:
¡Ay, Gabriela! que las campanitas 
ya tocan á muerto por nuestro querer.
¡Ay, Gabriela! maldito siá el hombre 
que pone el cariño en una mujer.
Pajarillo que cantas
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en un olivar, 
deja ya de cantar.
Que estoy triste y sin ella 
no puedo vivir, 
y me voy á morir; 
ven aquí, ven aquí.
Una vez terminado el número hacen una cuesta­
ción y en vista de que no sacan nada desaparecen.
La señá Engracia y Encarna están en su puesto 
pregonando la mercancía y las extraña la tardanza 
de Anastasio, el que ha ido á llevar las quinientas 
pesetas á don Indalecio. Encarnase encuentra satis­
fecha con haber vendido el mantón de Manila, pero 
está intranquila porque no ha visto á Antonio desde 
el día de Nochebuena.
El Candorro se va á la tasca y recomienda á la señá 
Engracia eche un vistazo á su puesto.
Aparece el señor Anastasio cantando un garrotín
No te des tanto postín, 
no te des tanto postín, 
que le debes siete gordas 
al dueño del cafetín.
y pretendiendo encender un mechero. Madre é hija 
salen á su encuentro deseosas de saber lo que ha pa­
sado y Anastasio las dice que no solamente no le ha 
dado las gracias sino que ni aun le ha hecho un re­
cibo, y que gracias á que Antonio es un buen chico 
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no había dado un azotazo en la cara al señor Inda­
lecio que la haría estar seis días buscando la ca­
beza.
Aparece el Peque y viendo que en el puesto de 
Candorro no hay nadie avisa al Pinchapeces y cogen 
tabaco y se lo guardan.
Llegan dos recién casados y los golfos le piden 
una perrilla pero al ver que no {-es dan nada le piden 
lumbre y desaparecen con el cigarro del recién ca­
sado.
Los recién casados se dirigen al puesto del señor 
Anastasio y diciéndole que van de parte de su cuñada 
Timotea ajustan una cuna y un tapiz, pero al ver 
que les lleva demasiado caro y por consecuencia se 
van sin ello, el señor Anastasio les vende el tapiz 
y la cuna por lo que han ofrecido los recién ca­
sados.
Encarna observa que se aproxima el señor Indale­
cio y al decírselo á su padre éste coge una badila con 
ánimo de sacarle la raya si le pide para otra letra.
Aparece el señor Indalecio y después de dar los 
buenos días manifiesta que hasta allí había creído 
que eran unos cerdos pero hoy se ha convencido de 
que son unas personas honradas y decentes y que 
quieren á su hijo de buena fé, y que por consecuen­
cia va á pagar la deuda. Llama á Antonio y le manda 
pase al lado de Encarna los que locos de alegría no 
saben lo que hacer.
El señor Indalecio saca un estuche de debajo de la 
capa y entregándosele á Encarna la dice que es el 
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mantón de Manila y todo lo suyo que él ha comprado 
para convencerse de lo que se ha convencido.
El señor Anastasio convida á Indalecio á un vermú 
y Antonio exclama:
Antonio.—¿Lo ve usté, padre? Esta es de mi clase; 
ya estoy en mi centro, y ésta y yo, con la ayuda de 
ustedes, haremos de esta asquerosidá de puesto la 
sucursal del Bazar de la Unión.
Anastasio.—¡Chócala, consuegro! En cuanto yo 
te administre los combros y el moka, vamos á ser 
provedores de la real casa.
Antonio.—¿Está usté contento, padre?
Anastasio.—¿No lo ves? ¡Ebrio de satisfación!
Antonio.—¿Se convence usté, padre? Yo tengo que 
ser siempre «El chico del cafetín».
TELÓN
Este sainete fué premiado con mil pesetas en me­
tálico en el primer concurso orgadizado por el Ex­
celentísimo Ayuntamiento de Madrid.
Los señores Torres del Álamo y Asen jo pueden 
estar satisfechísimos por el triunfo alcanzado al poner 
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en escena este divertidísimo sainete lírico que el pú­
blico no dejará de aplaudir siempre que tenga oca­
sión de verle.
Nuestra enhorabuena á los autores como igual­
mente al maestro Rafael Calleja, que ha escrito 
números musicales muy bonitos é inspirados.
Ley de la Sustitución de los Consumos
(Publicada en la Gaceta el día 18 de Junio de 1911)
Votada y Sancionada el día 7 de Junio de 1911, siendo Presidente 
del Consejo de Ministros D. José Canalejas, fué aprobada esta Ley 
por 178 votos con 63 de los Conservadores y Carlistas que votaron 
en contra. Este folleto interesante para todo Ciudadano Español 
está al alcance de todas las fortunas por su módico precio de 10 CEN­
TIMOS en toda España. Por este libreto curioso pueden conocer todo 
el articulado de la Ley, observaciones y tarifas, con arreglo á cada 
población. Los pedidos á Celestino González, Pi y Margall, 55- Va- 
lladolid.—40 por 100 á los corresponsales.—Pidan esta Ley en to­
dos los puestos y ambulantes donde se venden estos «Comentarios» 
ó argumentos. Precio 10 céntimos.
RECIBOS DE LOTERIA
Sirven para todos los sorteos. A 3 pesetas millar en 
cuadernos de 10 y 25 hojas, y á 3,50, en libretas de 
50 y 100. Tirada especial y con fecha para el día de 
Navidad.
Se realizan todas las existencias de esta Galería 
de Argumentos por no poderla atender su dueño.
Grandes rebajas á los pedidos de 10.000 ejempla­
res. Se manda catálogo para ver los títulos á quien 
los solicite.
No se contestan las cartas que no vengan acompa­
ñadas de su correspondiente sello de 0,15.
También se admiten proposiciones para la venta 
total de la Galería.—Dirigirse á Celestino González, 
Pí y Margal!, 55, pral.—Valladolid,
GALERÍA DE ARGUMENTOS
Más de 550 argumentos diferentes de Óperas, éstos tienen 
los cantables en español é italiano, Operetas, Zarzuelas, Dra­
mas y Comedias, de 16 páginas de texto y 4 de cubierta 20, 
con el retrato del autor, a .0 céntimos uno, se sirven á pro­
vincias á precios muy económicos.
los podidos á Celestino González. Pí y Margall, 55.--Valladolid.
NOTA. Se manda el catálogo con las condiciones.á quien 
lo pida.—Se sirven colecciones á quien lo solicite.
Bonita Baraja Taurina del Amor.
Se ha puesto á la venta la segunda edición de la bonita 
baraja taurina dél amor, corregida y aumentada, tiene 41 car­
tas, la una dice el modo de echar las cartas por una gitana y 
al respaldo de las 40 restantes va la explicación de lo que 
contiene cada una de las cartas.—Precio: 15 céntimos.
Los pedidos á CELESTINO GONZALEZ.
BONITO JUEGO DEL DOMINÓ
VEINTIOCHO fichas de tamaño natural sobre cartón, está 
bien presentado y se puede jugar con él, además sirve para 
juguete de los ñiños.
A los corresponsales, precios económicos.
Los pedidos á Celestino González. Pí y Margall, 55.--Valladolid.
Valladolid: Imp. Lit. Castañeda y Sanche*
BraífcM y CoanediiiAn (irónica. Afinador Abuelo. Azotea. 
Cursi. Desequilibrada. Don Juan Tenorio, Dos pllletes, Dragón 
de Fuego. Eléctra. Gobernadora; Genio alegre. Huerto del fran­
cés. Juan José. Marlucha. Maya. Místico. Nena. Tosca. Raimundo 
Lulio. Reina y la Comedíanla.
Género chico.—X la Piñata ó la verdadera Machlcha Amor 
ciego. Abanicos y panderetas. Agua, azucarillos y aguardiente. 
Agua mansa. Aires nacionales. ¡Al cine! Alma del pueblo. Alo­
jados. Alegría de la huerta. Amigo del alma. Amor en solfa. An­
gelitos al cielo. Arte de ser bonita. ¡Apaga y vámonos! Alegre 
trompetería. Alma negra. Alma de Dios. Aquí base farta un 
hombre. Aquí hase farta una mujé. A B C. A la vera der queré. 
Amor de Imbécil. Amor del diablo. Aderezo de perlas. Alegría 
del batallón. Alegría del triunfar. Aires del Moncayo. Acredi­
tado don Felipe. ¡Abreme la puerta! Alegre doña Juanita. Amo 
de la calle. Amigo Nicolás. Barrio de la Vina.
Benítez (Cobrador). Balada de la luz. Balido del zulú. Barbero de 
Sevilla. Barquillero. Barcarola. Barracas. Bateo. Bazar de mu­
ñecas. Beso de Judas. Biblioteca popular. Boda. Bohemios. Bo­
rracha. Borrica. Brocha gorda. Bravias. Buenas formas. Buena 
moza. Buena-ventura. Buena sombra. Barraca del Turia. Balsa 
de aceite. Borrasca. Bandoleras Brlbonas. Bello Narciso.
Cabo primero ^Caballo de batalla. Cacharrera. Camarona. Cam­
pos Elíseos. Cañamonera. Capote de paseo. Cariñosa. Casa de 
socorro. Casita Blanca. Carrasquilla. Carceleras. Casta y Pura. 
Cantas baturras. Carmela. Contrabando. Coco. Copito de nieve. 
Corneta de la partida. Congreso feminista. Carne flaca. Cuna. 
Copa encantada. Curro López. Carino serrano. Cuadros al fresco. 
Cuñao de Rosa. Cuerno de oro. Cura del regimiento. Corría de 
toros. Ciego de buenavista. Cinematógrafo nacional. Correo in­
terior. Corral ajeno. Código penal. Colorín colorao. Celosa. Co­
leta del maestro. Contrahechos. Caballero bobo. Corte de los 
milagros. Cine de embajadores. Comisaría. Corpus Christi. Ca­
rabina de Ambrosio. Copla gitana, Castillo de las águilas. Club 
de las solteras. Cuatro trapos. Costa azul. Clown Bebé.
Charros. Chavala. Chico de la portera. Chinita. Chato de Al- 
baicín. Chiquita Nájera. Chispita ó el barrio Mars. Churro Bra­
gas. Chicos de la escuela. Detrás del telón. Dinamita. Dinero y 
el trabajo. Dios gnande. Diligencia. Debut de la Ramírez. Don 
Gonzalo deUlloa. Dúo .de la Africana. Doloretes. Dos viejos. Día 
de reyes. Dos rivales. Diablo con faldas. Dora la viuda alegre. 
Derecho de Asilo. Dios del éxito. Diosa del placer. Domadora. 
Dirigible. El que paga descansa. Chico del Cafetín.
Entre naranjos. Edad de hierro. Enseñanza libre. Escalo. Es­
tudiante. Estudiantes. Estrellas. Estreno. Entre rocas. E140H.P. 
Escollera del diablo. ¡Eche usted señoras! Esclavos. ¡El fln del 
mundo! Famoso colirón. Fea del ole. Fiesta de San Antón. Fi­
gurines. Flor de Mayo. Fonógrafo ambulante. Fenisa la come- 
dianta. Fosca. Frasco-Luis. Fotografías animadas. Fragua de 
vulcano. Fiesta de la campana. Fondo del baúl. Falsos dioses, 
rresa. Gallito del pueblo. Gatita blanca. Gazpacho andaluz. 
General. Gente seria. Gigantes y cabezudos. Gimnasio modelo. 
Gloria pura. Golpe de estado. Guardia de honor. Guante amarillo 
Guedeja rubia. Granadinas. Grandes cortesanas. Granujas. Gua­
pos. GuillermoTell. Garrotín. Garra de Holmes. Guardabarrera 
Uí™.s n®8’1'as- Grajos. Huelga de criadas. Huelga de Señoras. 
tt?u°8 del mar. Hostería dellaurel. Hijo deBudha. Huertanos. 
Húsar de la guardia. Héroes del Rlf. Holmes y Rafles. Heren- 
cía roja. Hombres alegres. Hermana Piedad. Idelcas. Iluso Ca­
ñizares. Ilustre Recochez Inclusera, infanta. Infanta bucles 
de oro. Justicia baturra. Juerga y doctrina. Jilguero chico. José 
Martín el tamb.0 Jardín de los amores Juegos Malabares. Jui­
cio oral. Juan Sin Nombre. Hongo de Pérez. Holgazanes.
Ligerlta de cascos. Lohengnn. Lola Montes. Looato. Lorencin. 
Lucha de clases. Luna de miel. Lysistrata. Lindas paraguayas. 
Libertad de amor. Leyenda mora. Lindas perras. La Corte de 
Faraón. Luz en la Fábrica. Loca fortuna. Molinos de viento. 
Maestro de obras. Maldito dinero. Mal ue amores. Mala sombra. 
Mallorquína. Mangas verdes. Manta zamorana. Man­
zana de oro. Manojo de claveles. Mano. María Luisa. María de 
los Angeles. Muñeca Ideal. Monaguillo. ¡Maldita bebida! Método 
Gorritz. Mentir de las estrellas. Marquesita. Marusiña. Mar de 
fondo. Mazorca roja. M’hacéis de reír D. Gonzalo. Minino. Mo­
nigotes del chico. Mosqueteros. Morenlta. Molinera de Campiel. 
Moros ycristianos. Mozo cruo. Musetta. María Jesús. Mayo flo­
rido. Manantial del amor. Mil y pico de noches. Mala fama. 
Mala hembra. Moral en peligro. Noche de las flores. Noblezade 
alma. Nlnon. Noble amigo. Noche de reyes. Niño de los tangos. 
Niño de San Antonio. Naranjal. Niños de Tetuan. Novio de la 
chica. Ninfas y sátiros. Ni frío ni calor. Nueva senda.
O’e con ole. Ola verde. Olivar. Oro y sangre. Ojos vacíos. Ola 
negra. Ochavos. Presidiaría. Pepe el liberal. Perla de oriente. 
Perra chica. Perro chico. Pesadilla. Patria chica. Patria nueva. 
Primer amor. Patinillo. Princesa del dollar. Pena negra. Pepa 
la frescachona. Pepe Gallardo. Perla negra. Peseta enferma. 
Pícaroscelos. Piquito de oro. Picaro mundo. Pipiólo. Pobre Val- 
buena. Pollo Tejada. Polka de los pájaros. Polvorilla. Puesto de 
flores. Premio de honor. Presupuestos de Villap. Plantas y flores. 
Pueblo del Peleón^
Principe ruso. Punao de rosas. Puñalada. Porta-celi. Piel de 
oso. Patria y bandera. Pajarera nacional. País de las Hadas. 
Poeta de la vida. ¡Que se va á cerrar! ¡Qué alma rediós! Raba- 
lera. Reina del couplet.Recluta. Reina mora. Rejade laDolores. 
Revoltosa. Rey del valor. Rosarlo de coral. Ruido de campanas. 
Rejas y votos. Regimiento de Arles. Rey de la Serranía. Robo 
déla perla negra. República del amor. Rosina. Ruada. Reinado 
las Tintas. Romanas caprichosas. Sangre y Arena.
Sereno de mi oarrio. Sandias y meiuues. samo de la Isldra. 
San Juan de luz. Soledá. Santos é melgas. Seductor. Secreto del 
oro. Siempre p’trás. Solo de trompa, Sombrero de plumas. Su 
Alteza Real. Suerte loca. Solea. Sangre moza. Sangre Española
Sicilana. Señorito. Sol y Alegría. Segadores. Señora de barba 
azul. ¡Solo para Solteras! Suspiros de fraile. Tambor de grana­
deros. Taza de te. Tempranica. Terrible Perez. Tesoro de la 
bruja, Tia Cirila. Tirador de palomas. Tío Juan. Torería. Torre 
del oro. Trágala. Túnel. Tunela. Trueno gordo. Tremenda. 
Pimplaos. Tragedia de Plerrot. Trapera. Traca. Tonta de capi­
rote. Tribu salvaje. Trus de las mujeres. Toros en Aranjuez. 
Talismán prodigioso. Tentación. Tres maridos hurlados TVO. 
Tajadera. Tropa ligera. Trust de los Tenorios. Tierra del Sol.
Ultima copla. Vara de Alcalde. Velorio. Venus-saion. venta de 
don Quijote. Vida alegre. Virgen de Utrera. Viejos verdes. Ve­
necianas. Vendimia. Vetaranos. Verbena de la Paloma. Vete­
rano. Viaje de instrucción. Viejeclta. Villa-alegre. Viva la niña. 
¡Viva la libertad! Vividores. Wals de las sombras. Yo gallardo y 
calavera. Zapatillas. Zapatos de. charol.
